


los que se ha dedicado más de una página a la literatura escrita por mujeres, 
deberemos indicar que ésta se encuentra, a lo sumo, a medio hacer, puesto que, 
independientemente de la diferencia de calidad o cantidad de las obras perte- 
necientes a escritores de uno u otro sexo, los femeninos representan la imagen 
que sobre la sociedad tenía, en un momento histórico determinado, al menos la 
mitad de la población. 

Por otro lado, la ininensa mayoría de los estudiosos de la literatura (críticos, 
teóricos ... etc), a través de cuyos textos se nos ha enseñado esta materia, son 
hombres, lo cual corrobora la idea de que la información que recibimos acerca 
de la obra es parcial, puesto que está basada en una perspectiva exclusivamente 
masculina. 

Teniendo esto en cuenta, debemos indicar que los estudios literarios están 
aún por escribir de una manera total tanto en lo que concierne a la literatura 
femenina como a la literatura en general. 

Haciendo un somero repaso de los personajes femeninos más conocidos de 
la literatura española, nos encontramos desde prostitutas malvadas dignas del 
más cruento final, como Celestina, hasta, en el mejor de los casos, mujeres cán- 
didas e inocentes como Melibea, o cualquiera de las voces ficticiamente femeni- 
nas de las «Cántigas de amigo» portuguesas, todas ellas reflejo de una visión 
surgida de una ideología patriarcal. 

Ni siquiera la corriente romántica, paradigma de revolución, fue indulgente 
con nuestro sexo y, aunque a la mujer se le reconociera ya una personalidad 
propia y cierta capacidad para pensar, «no se proponían modelos de conducta 
realmente liberadores para la mujer de carne y hueso, limitándose a concederle 
con presunta magnanimidad su derecho a la pasión arrebatada».2 

El siglo MX, por citar una época caracterizada por la importancia que ad- 
quiere el personaje femenino en la novela, más que interesarse por realizar un 
retrato objetivo del mismo se ensañó con los seres de nuestro sexo, dibujando 
continuamente a las mujeres como aquejadas de ciertas dolencias psíquicas; en- 
fermas en la mayoría de las veces por obsesiones religiosas extremas, preten- 
diendo semejarse a las heroínas de las novelas que leían y a las cuales accedían 
más por tedio y aburrimiento que por un afán de conocimiento, lo cual provo- 
caba la insatisfacción sexual y, a menudo, el adulterio. 

Así pues, a pesar de que, como indica María Zambrano, en este siglo ya «la 
mujer ha bajado a este mundo, existe de veras y en ella el hombre la encuentra 
con realidad propia»? la imagen que el novelista ofrece de ella a través de sus 

2 Martín Gaite, C.: Desde la ventana. Madrid, Espasa Calpe,1987, p. 30. El iibro recoge una serie de 
confereneias dadas en la Fundación Juan March a propósito de la escritura femenina. Me he cen- 
'rado principalmente en el estudio de la primera conferencia «Mirando a través de la ventana»; 
u, obstante, la lectura de la totalidad del libro proporciona un acercamiento global a lo gue ,& 
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ndo la imagen de la mujer a lo largo de la historia de la literatura. $$$& "F. ,>, :S -43 
a Lambrano, M.: «Mujeres de Galdós», Rueca, México, otoño de 1942. Artículo reeditado en Aspar- ' -' 
kh, no 3, Castellbn, 1994, pp. 129-135. 



realistas del momento, construyen entes supuesta?n@nte f e m d m s  
de patologías como neurosis, histerias, incluso e c q u i z o W ,  musa- 

o por la tragedia de asumir su propia personalidad frente al re&o 

conformismo ante el 



ón nueva de la narrativa, cuyo rasgo más distintivo con respecto 

La' producción narrativa de Mercé Rodoreda ofrece un amplio repertorio de 

a, (la denominada focalización interna fija), a tra 
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jo era roja, i va dir ¿Cdmpr&n?, una persona com vosté m5 avigt amn- 
promet, nosaltres no hi te* cap culpa, i la senyora em va acoq-xil É 

quan vam ser al peu del sortidor es va aturar.'O 

hasta aquella que, sin escrúpulos ni prejuicios de ningiui tipo, Eop m 
ascenso en la alta sociedad barcelonesa y un mantenimiento ern h rmiism gm- 
cias a sus matrimonios, conseguidos no sólo mediante su belleza s b  
por su inteligencia que le permitirá, además, explotar al máximo sus caa 
en un mundo de engaños e hipocresías, en el cual adquiere un &ito 
y una constante admiración. Estamos hablando de Teresa Goday, 
de Mira21 Trencut: 

9 '.u,:; 
e,e> ? - J ;  Els ulls se n'hi havien anat cap a la Teresa, després mira el senym 

#%:%--- 
-.c. ,eolau amb una mirada que el desaparellava. Coneixia la historia: gtme e 

!&$&A:; 
G-'s%*#enyor Rovira, a les seves velleses, s'havia casat amb una mia &*lar 

molt baix, i vés a saber que hi havia dan 
tan inocents i darrera de tanta bellesa." 

' En todas ellas afloran cuestiones existenciales como la b 
dad, la soledad, la libertad ..., y el planteamiento de su inherente 
maternidad, tema que, por su tratamiento, se convierte en un f6pioo &e h p 
diicción novelística rodorediana. Las protagonistas de sus 
enfoques acerca del mismo, a partir de los cuales se desarfoh 
ciones confíictivas: en primer lugar, íntimamente ligada a las 
les, surge la transformación de la mujer al engendrar el hijo; pdi &m hda,*- 
rece la necesidad, consciente o inconsciente, de iina relación @&echa mm L 
madre para la realización personal completa; la ausencia de &a m d a Ua 
pérdida de la inocencia y a' la adquisición de una madurez a 

Nos encontramos con diversos ejemplos de la reciprocidad 
término: Rodoreda expone con magistral sencillez desde el emlmazm pmmm 
una-muchacha que apenas ha superado la adolescencia, Alomai, ha* d 
abpdono y posterior apadrinamiento del propio hijo por par& de Fams.at 
GO&~, o la obsesi6n de Ceciiia por conocer a sus verdaderos p 
relación de ésta con los padres adoptivos, cuyo caso muesFa 
diametralmente distintas a,las expuestas ppr,@fía VddauqJ+ 
adopción de la hija natural de su marido. Es en Midl 
mente estén-mejor reflejadas las m.tiples y diferentes re 
la materni'iiad, al establecerse la comparau6n entre muj& &e itsvYs gdb%mb 
nes< diferentes que conviven bajo el'mismo teeho. Induko iel.%b'l%o es eRpm& 
en varias de las'novelas de Rodoreda a pesar del rechao del xzii&~ 

- > _ .  
10 Rpdoreda, M.: La placa del d k ~ a n t ,  Barcelona, Club Edibr, p, 1fiO. 
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de la sociedad en el momento de escribir el libro; así, tanto Isabel, de Isabel i 
Maria, como ~ e & a ,  de El carrer de les Cam&lies, frustran el nacimiento del hijo, 
aunque por razones opuestas, puesto que Isabel trata de justificarlo con el pre- 
texto de no ensombrecer las relaciones con su hija Maria. La última protago- 
nista, María, de la misma novela Isabel i Maria, es posiblemente la única que no 
manifiesta en ningún momento esta característica inherente a la mujer, sino que 
adopta otra de las funciones ligadas al sexo femenino a lo largo de la historia, 
de nuevo a causa de un planteamiento ideológico patriarcal: la prostitución. 

El tratamiento de la problemática femenina en las obras de Rodoreda esta 
marcado, por lo tanto, por el problema de la maternidad, cuyo enfoque respon- 
de a la idea que, sobre esta cuestión, nos da Julia Kristeva: 

' ^  . 
I I -. -: 

Si la posición de las mujeres en el código social es un problema hoy en 
día, la razón no es de ninguna manera la misteriosa jouissance femenina ..., 
sino que está arraigada profunda, social y simbólicamente en la cuestión 
de la reproducción y la jouissance implícita en ella.12 

Pero los modelos femeninos de Rodoreda no están exclusivamente condicio- 
nados por la idea de la maternidad, sino también, como hemos podido confir- 
mar, por su sujeción al hombre que, como veremos más adelante, provoca cier- 
tas reacciones de oposición cuando se trata de defender el espacio propio. Así, 
pues, lo masculino en Rodoreda representa a menudo la fuerza que impide la 
realización personal: vemos que Quirnet, en La Placa del Diamant, no sólo pone 
objeciones a la decisión de Nathlia de salir de casa para trabajar, sino que tam- 
bién anula su identidad dándole un nombre distinto al propio (Colometa), que 
tanto ella como el resto de los personajes adoptarán a partir de ese momento: 
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- T'ha d'agradar, perque tu no hi en 

o similar ocurre con las relaciones hombre-mujer en 
tra constantes objeciones por parte de su tío Lluís para 

intura a París, incluso para salir a estudiar idiomas por 
a. Lluís, amparándose en la capacidad de perswasi6n 

especto a la mujer, pretende anular la personalidad de su 
ometerla a su tiranía, como lo ha conseguido con su esposa lsabels 

El temps m'ajudara i la veuré tornar mansa c m  un p d  e dkx 
er, la Maria?~ «Tu no tens talent» -1i vaig dir-. A París es guanp sí m L 
alent. T'enganyes. Tu i la teva mare us enganyeu. JQ cóc un rdida. 5 

toco de peus a terra. Et pasa que ets jove i tens ganes de veune liu6n; 
fresses les ganes de veure m6n amb les paraules «vocacióa, - 
ia». El teu iloc és a casa, al costat de la teva mare. De pinzells i pintmm 
ambé n'hi ha a Barcel~na.'~ 

Esta animadversión de la escritora hacia la opresión del 
sobre el femenino se demuestra en la imagen que 
en todas sus novelas: los personajes varones son dibuj 
como seres despreciables, dominantes y cuentes de sens 
son las mujeres las que los describen como 
exponen su propia imagen del mundo, c 
kagniento. Por otro lado, están mucho 
neralmente su discurso no ofrece credibilidad al lector, 
do en narradores no fidedignos, como Lluís. 

No es gratuito, por lo tanto, que lo 
de una manera positiva por.parte de las protagonistas 
doreda ,concede voz son precis 
en ellas, les confieren total libertad para su realización 
La Plaga del Diamant, al llamar a Natalia de nuevo por su 
su propia. identidad, a ,partir de la cual ésta recupera también h 
inisma: 

1 penso que es€& sola i amb els nens tancatc i sols mehtre 
, podria posar ordre a tot aixb.,. Si no li agrada, f d c o m  simü 
, lat ... Pero he d'afegit que no puc fundw una fmíh, 3 .  *, 

. la guerra s6c inútil de mig i, arnb vos@% ja ern,!gQhp wy , 
v d  vgwyar nin& va dir, . NatliaJ6 . .? , ,, ....;A e . - .  



. . .. . . - . .....*..,..; 
.. ,.;....-:,..~,4,. ..., 3 ;  , >. . -  : ;, .... .. .*. * ., .> .\,.-?-C ., -.F. ..; ... - . .:. ;@p>.*-. <,'.i X ..?, i' +.,, ,.~ ? s + ; ~  

:*,;-,,::* ..!y .. , .,, :. , . ~ : ::.: .\ .: 5. ;. .y ,-y '..C. . , .s. ' "' . - . : .t.. . '. : . .. .... ,, , .,* ;* . +, .7+$k? 2s1.: ,," . : , a .  + . S  *,,: '.,... .. , . , , .,. :, ,, ;.y. - . . . , . . , ...< '... . , , S , .  ,, . . , - + .c..;.;l"~.rj :.$Pk- 
  aria; en isabel i-Maria, uNiza el deieo dé cutí0 Joaquim de-que se realizara 

como artista saliendo a estudiar a París como excusa para huir del ambiente 
opresivo en que se la ha obligado a vivir después de la muerte de éste, y Aloma 
hace alusión a menudo a su padre muerto y rememora la consideración que 
éste tuvo con ella al exigirle a Joan que contara con su hermana para tomar 
cualquier decisión acerca de la casa o de la herencia familiar. 

Junto a esto aflora, como en toda la literatura femenina, la importancia que 
adquieren los lugares físicos privados desde los cuales se desarrolla el espacio in- 
terior, el mental, como consecuencia de la necesidad de imaginar los espacios ex- 
teriores abiertos vetados para ellas en la mayoría de los casos. No en vano, la ex- 
cesiva limitación de los espacios sociales a que se ha condenado a la mujer a lo 
largo de toda la historia ha provocado que su visión del mundo se exponga de 
una manera más íntima y personal que la ofrecida por los hombres, y siempre 
bajo un marco cerrado y limitado, el hogar familiar. Lo vemos a menudo en 
Aloma, que encuentra todo lo exterior a la casa y el jardín como extraño y dañino: 

La seva cambra era petita, amb una finestra que donava a un celobert 
fosc i esquifit; al davant hi havia una altra finestra con la seva, dels ~ ~ i i w  
del costat. Es sentien corredisses al pis de sobre. Van arrossegar una cadi- 
ra. La galeria del pis donava damunt d'una fabrica de sedes.17 

Así nos lo demuestra también Crisantema, en Isabel i Maria, que es posible- 
mente uno de los personajes más logrados de Rodoreda por la espontaneidad 
en su modo de hablar, su visión ingenua de la realidad y la idea de sí misma 
que ofrece a través de su voz, todo lo cual nos acerca a la imagen cotidiana, sin 
ser estereotipada, de cualquier mujer de clase baja: J 

Si em puguessin veure asseguda en aquesta butaca tanta estona, que 
dirien? (...) 1 jo diria sense alqar-me: «Sí senyor, justament. Miro el paisat- 
gel perque fa quinze anys que el tinc davant i encara no sé com és. Encara 
no sabia que es veiés aquest tros de cel i els arbres del jardí i totes les pen- 
jarolles de la buganvíiia. 1 si ho sabia no l'havia vist mai asseguda; només 

e l'havia vist dreta o agenollada~?~ 

Ambos fragmentos confirmarían las ideas esbozadas por Carmen Martín 
2aite en su citado articulo: la ventana se convierte a menudo en el marco a par- 
ir del cual la mujer recrea el mundo exterior. 

Esta recreación de la realidad externa a través del rnicrocosmos interior ce- 
~ a d o  provoca la imperiosa necesidad de cierta privacidad, defendida ya por 

7 Rodoreda, M.: Aloma. Barcelona, Ed. 62,1990, p. 122. 
8 Rodoreda, M.: Isabel i Mariu., p. 41. Resulta interesante el prólogo que al mismo libro ofrece la es- 

tudiosa Carne Arnau; en el mismo se expone de una manera escueta pero completa las relacio- 
nes formales de su Última novela publicada con el resto de su producción. 





A poc a poc vaig comenlar a conéixer els meus carrers. Els nous. Les 
torres amb jardins, les enfiladisses avall de les parets, el vent per entre les 
branques, les entrades de les torres arnb els graons de marbre de pinyo- 
net. (...) Jo, sola i lliure a l'hora d'an 

* .,$+y 
, ,-, - .A vegades em venien les liigrimes als d s ,  com una aigua difícil. En- 2' -: -- ->< 

,., , . \,;yorava la caseta del carrer de San Hermenegildo, i més que les fiors 
sumptuoses, més que els llessamins tan tendres que s'enfilaven barana del 
terrat amunt, pensava en els geranis blancs esquifits, amb l'arrel devorada 
per les panderoles, en la flor de neu, tan veila que només tenia mitja dot- 
zena de flors a l'any i encara totes petites i que s'assecaven aban~ de fer-se 
blanq~es.~ 

Tanto Maria como Aloma son personajes asociales por la escasa comunica- 
ción que mantienen con el mundo externo, lo cual las convierte en mujeres tre- 
mendamente introvertidas; ambas están íntimamente relacionadas con la casa, 
espacio cerrado que incluso las absorbe en ocasiones y a partir del cual analizan 
el mundo, de este modo se genera un microcosmos propio. 

Todo ello provoca la incapacidad de mostrar afectividad a los seres que las 
rodean. Como consecuencia de ello y de las complicadas relaciones sexuales- 
afectivas, se desencadenan en ambas obras fuertes desavenencias entre los 
miembros de la misma familia. l 

Todo ello podría también aplicarse a la segunda protagonista de Mira11 tren- 
cat, Maria Farriols, hija natural de Eladi Farriols y de una cupletista del Paralelo 
llamada Pilar Segura. Maria, a causa de m desconocimiento total del origen de 
sus padres, lo cual la relaciona con la protagonista del mismo nombre de Isabel i 
Maria, se enamora de su propio hermano. La situación de indefensión en que se 
encuentra por ser hija aqoptiva provoca subconscientemente en la niña reaccio- 
nes crueles de vejación tanto hacia su hermano Jaime, al que acaba matando, 
como hacia el servicio de la casa, la institutriz o el profesor de piano. Su abue- 
lastra, Teresa Goday, la convierte en heredera del chalet, único espacio en el 
cual se mueve Maria. Pero, prematuramente, al conocer las relaciones incestuo- 
sas con un hermano y ser consciente de la crueldad que tuvo con el otro, con- 
vierte la pérdida de la infancia en una muerte física, suicidándose al lanzarse 
contra la rama rota del laurel y fundiéndose perpetuamente de este modo con 
la casa que le pertenece. 

También Teresa Goday se refugia en sus dependencias privadas cuando no 
e <.y b 5 c  . 1. 
S "  - 4  ***%, ,p< wa-..;* a' 2 - & * b & ~ ~ " j q  ' 2 -7  > 
:+k,* ~2~4.$~$~3~:;~~$G;r~(~~3~~4~~9~&6xw$4~~~~4.~~~2"3 kg&?'~-%.~.:,> yd2;; &.* L" 2*qg;,.,~ ;??*> "*-&?$b >,, 3 - * *- b- * 

22 woreda, M.: Isabel i Maria, p. 21& ,!:y 
23 220. &< s .  
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consigue ser admirada por los demás o cuando la aquejara s w  
identificación con la casa es total: desde el capítulo cuarto (aUa tome a 
Gervasi»), el chalet y su jard@serán el escenario en el que se m ( o p ' $ i  1l;n caa 
talidad de la vida de esta protagonista y desde el que 
del tiempo: 

L'Armanda la mirava menjar arnb les mans a les b u t x a p s  del 
tal. «M'ha explicat que havien declarat la república. Que s k w k  
corbata vermella per celebrar-lo encara que estiguéc molt trjsb (...) Bjatd 
tenia un verd lluent. Cada fulla forrnava part del gran arercit que les p h  
ges de tardor farien morir. Es mira les ungles: bonibab. Ea &a& 
d'aquella casa en una caixa de fusta triada. Shi  podrina coni les fdes. L 
vingueren ganes de plorar. ¿Per aquella onada de primava que e m t ~ ~  
amb la claror i que no li servia de res?% 

Pero volvamos a la habitación propia solicitada por VIrghab WmH- ILai 
marginación durante tantos siglos de la mujer de cualquier cota de g d e r  ík 
han condicionado, tal vez de manera subconsciente, a c i w b  
dades críticas y defensivas muy particulares ante un mundo 
queda perfectamente plasmado en su esu$ma. Así, a través de lai 
da por parte de cada una de las protagonistas de su espacio pmpio hay bxh 
una reivindicación a un derecho de propiedad, de 
mismo puede provocar la manifestación interna contra el poder 

Así lo vemos en Natalia cuando el palomar invade el 
donde ella se encontraba a gusto en sus ratos de soledad; 
reacciona ante la irrupción de las palomas atormentándolas 
hacer participe a nadie de su transgresión y provocando que 
sus crías: 

Sentia la brasa a dins del cervell, encesa i vemella. V-, abemadm 
menjadors, colomar i cabassos de colomassa, itof a passeie;? Esda 
ta, espart, bola de sofre, bútxeres, &di, caputxa, monja,  colo&^^ i mb- 
mons, j t ~ t  a passeig! la golfa del terrat per éi mi2: la trapa hpada, b e<a* 
res a áintre de la golfa, la volta dels coloms ahiradaI d cowe de I a 3 ~  d 
terrat, la roba estesa al t ~ a t . ~ ~  

24 Rodoreda, M.: Mirall trencat, p. 236. 
25 El subrayado es mío. 
26 Rodoreda. M.: La vhca del diamant. D. 124. 



a permitido no s61o dar rienda suelta a la fantasía para ofrecer un enfoque 
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gue la intercomunicación de estos personajes, que parecen condenados a no en- 
tenderse, de manera que la polifonía en escasas ocasiones refleja un diálogo, y 
en ningún momento una intercomprensión. Cada una de las voces nos presen- 
ta, a través del acceso mental de alternancia limitada31, su propia intimidad, dis- 

enas unos mllí- 

ue tanto N a W  
como Isabel y Maria se encuentran solas ante el planteamiento-de la muerW, el 
sufrimiento, incluso los problemas cotidianos. 

Estava cansada; em matava trebailant i tot reculava. En Quimet no 
veia que necessitava una mica d'ajuda en comptes de pascar-me la vida 
ajudant, i ningú no s'adonava de mi i tothom em demanava m& com si jo 
no fos una persona iI en Quimet vinga agafar coloms i vinga regalar-los!= 

Mercé Rodoreda nos ha legado un elenco de novelas que muestran no sólo 
la diversidad y belleza del mundo visto a través de los ojos de las myeres, sino 
también su capacidad de mezclar esta belleza con la crítica más aguda al 
mismo y, lo que puede resultar más difícil, sin rasgos externos de agresividad 
ni violencia. Así lo demuestran también en el modo de enfrentarse a las catás- 
trofes sufridas, ante las cuales muestran, además de su inconformismo, la 
imposibilidad de comprender la causa sobre la cual se sienten totalmente aje- 
nas. Así, Natalia asume la Guerra Civil como algo totalmente ajeno ante lo cual ! I 
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a través de la cual queda plasmada la autoridad de los seres masculinos y las 
consecuencias que ésta trae para el desarrollo psicológico de los femeninos. 

Esa coincidencia de temas en sus obras y, sobre todo, la aparición de la 
mujer, siempre protagonista, frecuentemente tratada como ser oprimido por la 
sociedad, enfrentado al orden machista que define el mundo que la rod 
otros de los elementos que dan cohesión a toda su producción literaria.35 

@;$g@%;*$#,p*r, k:"*-V--- %>."&;+*r@r$;xy$$>* -+ !-* --" -- ,- j * + " 1 * L  2 * "*-? :** 
* % r " ?  b&3>*Ltm~io,..r4 --.Y* F S 3 2-f. --% ,+.e: .-*e.> 6 . 

&$$q Sobre la marginalidad de la mujer en un mundo en ni origen rnachis 
8, .1.%9-- blemas de identidad ver los artículos de Kristeva, J.: «La fernrne, ce n'est jamais Fa», Te1 quel, 59, 

otoño, pp. 19-24, y «Woman's time», Sigfls, 7,1, pp. 13-35. 


